

[image: ]


 

APRENDIENDO DE LOS PSICÓPATAS


 

César Landaeta H.


APRENDIENDO DE LOS PSICÓPATAS


Habilidades y estrategias


para gente normal


[image: ]


 

ISBN de su edición en papel: 978-84-414-3604-6


No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal)


© 2016 César Landaeta H.


Diseño de la cubierta: © Gerardo Domínguez


© 2016. Editorial EDAF, S.L.U., Jorge Juan 68. 28009 Madrid (España) www.edaf.net


Primera edición en libro electrónico (epub): junio 2016


ISBN: 978-84-414-3672-5 (epub)


Conversión a libro electrónico: Midac Digital


 

A mi querida Joanne. 
… ¡porque sí!


 

—¿A qué te dedicas?


—Trabajo en asesinatos y ejecuciones, sobre todo.


—¿Te gusta?


—Depende. ¿Por qué?


—La mayoría de los hombres que conozco que trabajan en asesinatos y ejecuciones no están contentos.


Película, American Psycho (Año 2000)


 

«No había reflexionado hasta ahora en ese inquietante signo, aunque siempre pensé que no se puede luchar durante años contra un poderoso enemigo sin terminar por parecerse a él; ya que si el enemigo inventa la ametralladora, tarde o temprano, si no queremos desaparecer, también hay que inventarla y utilizarla y lo que vale para un hecho burdo y físico como un arma de guerra, vale, y con más profundos y sutiles motivos, para las armas psicológicas y espirituales: las muecas, las sonrisas, las maneras de moverse y de traicionar, los giros de conversación y la forma de sentir y vivir; razón por la cual es tan frecuente que marido y mujer terminen por parecerse».


Ernesto Sábato, Sobre héroes y tumbas


 

Prólogo


C uando César me comentó sobre el título de este libro, que era proyecto entonces, yo pensé ¿seré normal? Así que decidí buscar su significado en el Diccionario de la Real Academia Española:


Normal: «Dicho de una cosa que, por su naturaleza, forma o magnitud, se ajusta a ciertas normas fijadas de antemano»


No resonaba mucho con mi forma actual de vida, pero sí con mi crianza llena de valores estrictos. En mi familia, como en muchas otras, me enseñaron que si era «mala» iría a parar a la quinta paila del infierno.


¡Qué horror!… ¿dónde queda eso?


Pues bien, se supone que la «gente normal» encaja dentro de los patrones preestablecidos por obra del entorno y la sociedad. No obstante, una cosa es ser normal y otra muy diferente es ser «gilipollas». Y cito lo segundo, entre comillas, porque así me sentí al ir leyendo las fantásticas lecciones que nos deja César Landaeta en este magnífico libro.


¡Por Dios!… ¿DÓNDE ESTABA ESTE LIBRO CUANDO MÁS LO NECESITÉ?


He perdido la cuenta de las situaciones por las que he tenido que pasar en los últimos diez años, queriendo mandar a la horca a más de un ladrón, fraudulento, estafador, mentiroso, hipnotizador de serpientes, charlatán y galán creído, por nombrar solo algunos adjetivos, con los que me he tropezado en mi vida en diferentes áreas.


De esos que te enamoran con el verbo, que al tocarte crean un ancla emocional, aun cuando carecen de sentimientos. Son los que no se responsabilizan, los que no tienen la más mínima culpa por sus acciones. Seres inmaduros sin remedio y «Dioses en la tierra». Individuos que al estilo de Peter Pans malignos, van volando de casa en casa destruyendo corazones, almas y cuentas bancarias. Gente que se hace pasar por «amiga» para robarte las ideas, que te estafa en nombre del amor, que deja de tratarte luego que haberte exprimido hasta la última gota de valor y sin experimentar remordimiento alguno.


¡Eso son los psicópatas! y uno, negándose a aceptarlo.


Aprendiendo de los psicópatas es una especie de «nueva Biblia», para los que estamos malacostumbrados a pensar que las personas actuarán como lo haríamos nosotros.


Esta obra viene a ser una especie de «curso de defensa personal» para atacar al contrincante… sin matarlo. Es parecido a practicar un Karate para las emociones, donde te preparas para dar la patada o al menos, a saber por dónde puede venir el golpe.


El libro que ha redactado César es una guía práctica para comprender la enrevesada mente de un ser que no se mide y que no tiene escrúpulos ni sentimientos para ponerse en los zapatos de nadie.


Si ha llegado a tus manos y te dispones a leerlo, deberías estar agradecido a la vida por ello.


A partir de ahora dejarás de ser solo una persona «normal», para comenzar a ser una persona normal (sin comillas), preparada para defenderse y no volver a quedarte con la quijada colgando después de otro encuentro con un lobo disfrazado de cordero.


Este libro nos protege y mantiene en alerta, dándonos una clase de psicología breve, en la cual pone a la vista el proceder de un psicópata para verlo venir, estudiar sus maniobras y, de ser posible, aprender de ellas para mejorar nuestra efectividad en la vida de relación.


La lectura de Aprendiendo de los psicópatas poco a poco logra que te vayas sintiendo hábil para alcanzar el éxito, fuerte para mostrar tu verdadera personalidad y capaz de defenderte de los listos y aprovechados que abundan a nuestro alrededor.


 Si te ocurre como a mí, al final sentirás un alivio profundo por la certeza de saber que tienes herramientas para evitar una nueva caída y que las utilizarás en el momento y con los personajes adecuados, porque, después de todo, la gente como tú y como yo, en el fondo, siempre seremos los buenos.


Evlin Pérez Yebaile


 

Introducción


E n los catecismos usados para adoctrinar religiosamente a los niños, así como en el candoroso ideario colectivo, el demonio se presenta como un ser grotesco y aterrador. La figura más socorrida por quienes desean pintar al temible ángel caído es la de un personaje cornudo, a veces de piel roja y escamada, con una cola terminada en punta y pezuñas de macho cabrío. Hay además quienes le añaden una voz de trueno y la risa de un enajenado. Todo esto con la intención de que el terror causado movilice un deseo infantil de mantenerlo alejado de nuestra presencia.


Sin embargo, en el mundo real —el de los adultos— Satanás no es una entidad tan peligrosa por su apariencia como por las «mañas» de que se vale para arrastrar consigo a las almas desprotegidas.


Confirmando la veracidad de un refrán popular que reza: «Más sabe el diablo por viejo que por diablo», el astuto embaucador asume la galanura de un gentleman o las artes de una diva, para atraer a sus víctimas hacia la red.


Una vez en la mazmorra y sin posibilidad alguna de escape, ya se encargará él (o ella), de ver a que destino las envía.


¿Te deja indiferente esta descripción porque has desarrollado una mente objetiva, racional y desvinculada de creencias supersticiosas? ¿Calificas de ingenuos o tontos a quienes viven cuidándose de las malas artes infernales?… ¡Pues, piensa de nuevo!


En el lenguaje psicológico a la gente como tú la llamamos descuidada y a los súcubos infernales, psicópatas.


Vamos a ver cuánto sabes acerca de este trastorno de personalidad: ¿Sabes qué es y cómo se comporta un psicópata?


Si compartes el concepto popular, lo más probable es que confundas el significado de las raíces griegas unidas en un solo vocablo, Psyche = Alma (posteriormente asimilada a, «Mente»), Pathos = Enfermedad, y concluyas que un psicópata es alguien enfermo, ya sea del alma o de la mente.


¿Correcto?, ¡no! Te has equivocado. Bajo tal definición podrían clasificarse desde cualquier hijo de vecina que sufra de ligeros ataques de ansiedad hasta un psicótico a carta cabal como Calígula o Jack Torrance, el personaje de Jack Nicholson en la película The Shining (El resplandor).


El Dr. Hervey Cleckley, psiquiatra norteamericano y autor del libro The Mask of Sanity1 define y describe el perfil de los individuos que nos ocuparán en esta obra de la siguiente manera:


«Un psicópata es una persona con algo de atractivo personal, inteligencia por encima del promedio, ausencia de sentimientos de culpa, sin sentido de responsabilidad, deshonesto, insincero, egocéntrico y con un comportamiento antisocial motivado inadecuadamente (entre sus rasgos más resaltantes)».


Claro está que con una estructura como la descrita, el comportamiento esperable en tal tipo de individuo sea lo bastante problemático como para inquietar a quienes le rodean, ¿verdad?


De nuevo, te respondo: ¡No!


Ocurre con mayor frecuencia que este tipo de malvadillos se las ingenie para agradar y enamorar, saltándose así las barreras de la precaución recomendada por los más elementales manuales de protección personal.


El mundo entero y la historia de la humanidad están llenos de episodios en los cuales los psicópatas reciben aclamaciones y beneficios que ni de lejos soñarían con obtener quienes han sido criados para formar parte de una muchedumbre anodina e imperceptible.


Estos ejemplares del Homo sapiens están hechos para ganar y, en mayor o menor medida, logran sus cometidos.


Justamente esta última característica es la que nos interesa a los fines del presente trabajo; pero no nos adelantemos a los acontecimientos. Ya tendremos tiempo y espacio para todas las explicaciones que desees.


Dado que el ámbito de ejercicio preferido por la psicopatía es aquel donde habitan personas «normales»; es decir, seres comunes que destinan una gran cantidad de sus recursos psicológicos a angustiarse por cualquier cosa y vivir un poco a tientas, he decidido acogerme a la norma de combatir el fuego con el fuego y elaborar una especie de instructivo diseñado para que las armas psicopáticas, de vez en cuando, cambien de mano.


Cuando planteé esta iniciativa por separado a dos amigos practicantes del psicoanálisis, sus primeras reacciones fueron mirarme como si ya necesitara una camisa de fuerza.


Después de convencerlos (tarea por demás difícil en el caso de los psicoanalistas), de que conservaba algo de sensatez y el sentido positivo de mi proyecto, la objeción fue apuntada hacia las críticas que suscitaría un texto destinado a alabar lo que sin duda es una repudiable perversión.


Exhibiendo un convencimiento a prueba de balas, al fin pude hacerles ver —como espero que tú también lo entiendas— que estoy muy lejos de aplaudir a quien explota a otros o abusa de la buena fe de los demás. La finalidad de esta obra se reduce a instruir al lector sobre unos procedimientos valiosos para mejorar condiciones de vida. Únicamente eso.


El cuestionamiento último de mis colegas fue: ¿Cómo estás seguro de que el público receptor no se restrinja a los «normales» y caiga precisamente en manos de aquellos de quienes pretendes advertirles? Esto es, que un psicópata podría adquirir el libro (o sustraérselo a alguien) para reforzar sus aprendizajes nocivos, con lo cual quedaría en una posición todavía más temible.


Mi respuesta debía ser inmediata y contundente:


—Un verdadero psicópata, uno de esos de pedigrí y licencia para matar como James Bond, no necesita que venga un psicólogo a enseñarle unas tácticas que casi le vienen en el código genético. Sus capacidades son tan variadas y están incorporadas de tal manera en su personalidad, que quizá debería ser él quien impartiera las lecciones.


Así, con la venia de unos jueces caracterizados por el escepticismo, me dediqué a reunir y ordenar la información pertinente que me ayudara a ilustrar mejor las lecciones que ahora dejo en tus manos.


Debo una mención de gratitud a la industria cinematográfica por aportarme un material invalorable a mi colección de personajes psicopáticos. Sin las escenas y diálogos que los cineastas han lanzado al mercado, se me habría hecho mucho más difícil graficar la escabrosidad de esos caracteres.


Te doy mi más calurosa bienvenida copiando las palabras de John Milton, el mejor «diablo» que ha salido de las hornadas de Hollywood: El abogado del diablo, con Keanu Reeves, Al Pacino y Charlize Theron en 1997:


«Yo no hago que las cosas pasen, ni obligo a nadie a actuar. Yo solo pongo el escenario». 


César Landaeta H.




1 H. Cleckley, The mask of sanity, Echo Point Books & Media, Jan 30, 2015.


 

PRIMERA PARTE


DOS REQUISITOS INDISPENSABLES


PARA EL ENTRENAMIENTO


EN TÁCTICAS DE PSICOPATÍA
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Menos autocensura y ¡fuera la culpa neurótica!


«Ya están mis manos del color de las vuestras; pero me avergonzaría
 de tener un corazón tan blanco… ¡No os dejéis perder tan miserablemente
 en vuestros pensamientos!».


Lady Macbeth (La tragedia de Macbeth, William Shakespeare).


H e seleccionado el fragmento antecedente para mostrarte el grado de frialdad que puede haber en el alma de un psicópata, ¿y qué mejor prototipo íbamos a escoger, como no fuera la «tierna» señora Macbeth?


A pesar de lo tentador que resulta examinar de cerca el material con que estaba hecha aquella pérfida mujer, por el momento nos quedaremos en un somero análisis de su conducta observable.


El rasgo más resaltante en ella es una falta absoluta de pensamiento autocrítico, del tipo que suele agobiar a las personas comunes y corrientes.


Claro está que el ilustrísimo escritor inglés no se iba a ahorrar en exageraciones al pintarnos la maldad en su mayor esplendor.


Afortunadamente para nosotros, en el mundo real no son mayoría quienes se le igualan en tan pasmosa insensibilidad, siendo más abundante la gente —como tú y yo— moldeada por la crianza tradicional. ¿Generosamente productora de neurosis? ¡Sí! Pero, al fin y al cabo, sensible.


Interesa también puntualizar que no todos los psicópatas son crueles asesinos o desalmados hasta la médula, como la consorte que Shakespeare asignara al pobre de Macbeth.


Los que encontramos con más frecuencia en nuestra vida cotidiana tienen intenciones menos escalofriantes. El mayor porcentaje de ellos quiere riquezas fáciles; poder por los medios a que haya lugar; atraer sensuales compañeros a sus camas o reír a mandíbula batiente, o quedar de hielo ante situaciones que a otros les causarían amargos remordimientos.


En especial, el desprecio hacia cavilaciones culposas es la marca de fábrica que los define a todos.


Aquí tenemos entonces el primer objetivo que te propongo alcanzar: copiar el estilo psicopático en el sentido de filtrar tu análisis para librarlo de una autocrítica malsana.


Dudar al dar cualquier paso, porque temes causar un perjuicio fenomenal a los demás, es igual a ponerte un grillete de 50 kilos en el pensamiento.


¡Despójate de ese lastre!


Tal como lo has leído. Mi encomienda inicial va orientada a arrancarte el cilicio de una autocensura irracional.


Comienza por descartar la creencia de que solo porque decidas imitar superficialmente a personajes carentes de preceptos morales, te convertirás en un enfermo dañino para el resto de la humanidad.


Conviene recordar que la pura imitación no conduce a una drástica pérdida de la identidad. De ser así, el teatro y el cine estarían llenos de individuos psicóticos que se transformarían para siempre, además de representar su mejor papel.


Si bien es deseable un grado de fusión entre el actor y el personaje descrito en el guión, al final de la jornada de ensayos o grabaciones, un señor como Hugo Weaving habrá dejado en el armario al peligroso V (V for Vendetta) para irse al club a beber un gin tonic, al igual que la poderosa Miranda Priestly en El diablo viste de Prada, volvería a asumir el talante de la cordial Meryl Streep en una entrevista televisada con Oprah Winfrey.


Dando por sentada mi premisa de que un simple aprendizaje no será suficiente para degenerar tus buenas cualidades, procederé a señalar la diferencia primordial entre un demonio psicopático sin pizca de autocrítica y alguien que únicamente desea zafarse de viejos encadenamientos enfermizos.


Comencemos por refrescar un adagio tan obvio como frecuentemente olvidado:


Nadie es totalmente malo ni totalmente bueno.


Aún más, los criterios de «Malo» y «Bueno» no deberían existir dentro de las categorías que utilice un adulto al referirse a eventos o personas, incluido él mismo.


Diversos cuadros correspondientes al trastorno neurótico tienen en su raíz un compendio de calificaciones ancladas al criterio ético de la primera infancia, cuando aquello que nos complace (o complace a otros) es «bueno» y lo que produce rechazo o incomodidad es «malo».


—Mi esposa insiste en que debo comprar ropa de calidad, en vez de lo que ella llama unos harapos —me decía acongojado un paciente que consultaba por crisis de pareja (y de verdad, vestía muy mal)—. ¿No se entera de que sus prendas favoritas son confeccionadas por niños explotados en África?


Un interrogatorio más detenido reveló que el hombre ignoraba la verdadera procedencia de la ropa que su mujer le animaba a comprar y por ello su negativa estaba fundada sobre una base sin fundamento en la realidad.


Juntos descubrimos que en el nivel inconsciente se sentía malvado si cuidaba su apariencia externa. Había sido formado en el estoicismo de una religión alternativa y sus padres le habían instruido con el dogma: «Un buen chico debía ocuparse de su alma, más que de un cuerpo donde residen los pecados terrenales».


Teniendo en cuenta las esperables variantes individuales, similares a este son muchos de los análisis que realizan los neuróticos:


Me sitúo en el lado del bien. Soy bueno y no muevo un dedo, si hacerlo compromete la identificación positiva que tanto me ha costado.


¿Te identificas con esta forma de pensar?


Si tu respuesta es afirmativa y la mantienes como estandarte de vida, tienes un par de opciones por delante:


• Una, tirar al contenedor de la basura este libro lleno de acechanzas malignas y seguir actuando como mejor te parezca (ninguna crítica de mi parte).


• Dos, acudir a un especialista que evalúe tu nivel de funcionamiento mental. Tal vez estés malgastando demasiada energía en contener tus tendencias ocultas y perdiendo oportunidades de disfrutar con cosas que no son tan nocivas como crees.


En caso de que hayas decidido proseguir la lectura, recibe mi enhorabuena y una mano extendida de bienvenida al club de quienes aceptan matices intermedios en casi todo.


Estaremos de acuerdo en que es saludable acogerse a las normas de convivencia y tratar en lo posible de no perjudicar a nadie. ¡Perfecto!… ¡Venga esos cinco!


El problema surge cuando sobrepasas los límites de la exigencia y aprietas alrededor de tu cuello un lazo asfixiante, cargado de culpabilidad y prohibiciones ilógicas. Una vez que ingresas en el calabozo de la culpa, renuncias a la capacidad para decidir en plena libertad y a la flexibilidad requerida en un medio que destroza a los rígidos de pensamiento.
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